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Editorial

NO CULTIVEMOS EL ODIO Producción y  Consumo
AFIRMAN psicólogos eminentes, que una de las pasio­

nes que más dominan al hombre, quizá con mayor 
fuerza que la eterna del amor, es la pasión política. 
Mediante la atenta observación de las relaciones hu­
manas, tal afirmación se comprueba, para -desgracia 
colectiva, en los pueblos de retardada evolución cul­
tural en donde la política pierde su carácter de ideal 
elevado, de respeto a nobles preceptos, para conver­
tirse en pasión rastrera y violenta. Y cuando ésta se 
posesiona del espíritu de ciertos hombres, degenera 
en odio cordial que perturba la inteligencia, relaja los 
buenos sentimientos e impele a la práctica de accio­
nes deshonrosas.

HAY pasiones elevadas, grandes pasiones que, al plas­
marse, han operado enormes avances en el vasto cam­
po de la civilización humana. Tales la pasión por la 
ciencia, por el arte, la siempre ineludible del amor y 
la de la ciencia de la política misma, porque esas pa­
siones se han inspirado en ideales excelsos de bien 
humano. Pero no podemos decir lo mismo refirién­
donos a las pasiones, a las rencillas que ejendra la 
baja política, tal como algunos la entienden y que en 
su afán de practicarla, no para calorizar anhelos pa­
trióticos, sino para satisfacer ambiciones individua­
les, se dejan dominar por un odio ilógico a sus seme­
jantes, tan sólo porque éstos sustentan criterio polí­
tico diferente.

HAY en esto, como en muchas otras emociones, agen­
tes de carácter externo, es decir, de ambiente, que 
influyen poderosamente en ciertos espíritus. Se sabe 
bien, por ejemplo, aue entre esos agentes hay uno de 
nocivo influjo social: la prédica sistemática del odio 
mediante la prensa política, cuando ésta rompe las 
normas de la ética y se lanza por los atajos de la dia- 
triva. El odio, como la mentira, predicados constan­
temente abren surcos, al fin, en el alma colectiva y 
realizan acción funesta, socavando los cimientos de 
la confraternidad.

LAS corrientes políticas que tienden al implantamiento 
de sistemas de gobiérno saludables para la vida del 
pueblo, tienen todas su razón de ser como fuerzas po­
derosas, si así puede decirse, que ponen en movi­
miento el progreso. Pero en lo que no estamos nun-

(Pasa a la Cuarta Página).
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LA DIGNIFICACION DEL
TRABAJO MANUAL

POR ALBA SARZABAL CABRERA

Nos interesa hoy considerar 
un problema que últimamente 
ha encarado la prensa uruguaya 
con muy sano criterio, señalando 
un grave mal que aqueja a nues­
tra juventud, particularmente a 
la juventud campesina. Nos 
referimos al problema de la in­
tensificación del proletariado uni­
versitario, problema que parte 
con preferencia de la campaña 
y expresa, en forma cabal, un 
marcado menosprecio hacia el 
trabajo manual. Porque ya no 
se trata del hijo del estanciero, 
ni del agricultor, sino del peque­
ño chacarero, del pequeño co­
merciante y hasta del artesano, 
que al buscar la orientación de 
su porvenir sin vacilar enfila 
hasta las puertas de las Facul­
tades.

Existe, sin duda, un evidente 
prejuicio respecto a la condición 
poco elevada del trabajo manual, 
una falta de esperanza como 
rendimiento, y un exiguo sentido 
de valorización hacia el oficio, 
como actividad digna.

Todavía los padres campesinos 
siguen soñando con el hijo mé­
dico, abogado, arquitecto, etc. 
Es como una obseción la con­
quista del título universitario en 
el hijo, en quien los familiares 
depositan toda su esperanzanza, 
aunque los otros hijos no estu­
dien, ni se preparen. Los padres 
suelen sacrificaree hasta el heroís­
mo, con desmedro-como he di­
cho—del porvenir de los demás

(Pasa a lá'Tercera Pág.)

No pocas persona, de respeta­
ble valía científica, han sosteni­
do el criterio, que ha alcanzado 
grandes simpatía®, de que los 
pueblos deben bastarse a sí mis­
mo, para evitarse así de llegar a 
la triste situación de carecer de 
lo más necesario al entrar en una 
contienda armada con otros pue­
blos, El inplantamiento de este 
sistema, por el cual han propug­
nada muchas países de Europa, 
ha perdido, sin embargo, su con­
tenido de eficacia a la hora de 
las grandes conflictos. El siste­
ma de bastarse así mismo, tanto 
en la vida de los individuos co­
mo de las sociedades, es un ideal 
hermoso en su fondo, pero de im­
posible realización. Los inten­
tos por lograrlo en forma absolu­
ta, sólo han producido conse­
cuencias fatales. La cooperación, 
el intercambio entre los pueblo» 
constituye, hoy más que cual­
quier tiempo, una imperiosa ne­
cesidad.

Bien se sabe que los pueblos 
que an caído en la desgracia de 
la gi erra, una vez cortadas las 
fuentes de abastecimiento de 
aquellos productos más indispen­
sables para la vida del hombre, 
se han visto obligados a aceptar 
un dilema cruel, ineludible: so­
meterse o perecer aniquilados 
por el enemigo. Cuántos pue­
blos en tales circunstancias, han 
tenido que elevar al máximun su 
esfuerzo productor y someterse a 
privaciones angustiosas.

A ese criterio de bastarse a sí 
mismo, se opone y predomina, 
con la fuerza incontrastable de 
la realidad, ei sistema encamina­
do a fomentar el intercambio. 
Cedemos aquí espacio, por con­
ceptuarlo de interés, a un artículo 
que el Dr. Jorge A. Renom, pu­
blica al respecto en la importan­
te revista argentina, CAMPO Y 
ARADO.

“BASTARSE A SI MISMO”
El Criterio Que Fomenta 

el Intercambio
“Veamos ahora el otro modo 

de considerar estas mismas rela­
ciones, utilizando un ejemplo 
concreto y una representación 
gráfica para facilitar la compren­
sión d( 1 asunto.

Supongamos que las condicio­
nes propias de un país que lla­
maren os A (ya sea por el clima, 
por la clase de tierras, por la can­
tidad de sus habitantes, por el 
grado de inteligencia o aptitudes 
de sus individuos, por los capitu­
las disponibles, etc.), le permiten 
a ese país producir cierta canti­
dad y calidad de carnes, o de ce­
reales, con un costo de 100 por 
ejemplo.

Supogamos también que este 
mismo país A no está en condi­
ciones de producir cierta canti- 
dnd y calidad de máquinas sino 
con un costo de 140 por ejemplo.

Consideremos ahora otro país 
que llamaremos B, el cual, por 
sus propias condiciones, no pue­
de producir con menos de 160

aquella misma cantidad y cali­
dad de carnes y de cereales que 
el país A produce con 100.

Esfe mismo pais B puede pro­
ducir con un costo de 90 aque­
llas mismas maquinarias que A 
no puede producir a menos de 
140.

Si el país A se dedica a produ­
cir carnes y cereales, y el país B 
se ocupa de producir máquinas, 
pueden intercambiar sus produc­
ciones, es decir, que en lugar de 
bastarse a sí mismos resuelven 
comerciar cambiando productos 
entre sí, (o vendiendo el uno al 
otro, que al fin es la misma cosa) 
y entonces oeurrirá lo siguiente:

Como Beneficia El Intercambio

Cuand d el país A entrega car­
ne o ccroales que le han costado 
100 y recibe, en pago, aquellas 
máquinas, es como si las hubiese 
producido en el propio país con 
un costo de 100 (que es el costo 
de la carne o cereal que entrega). 
De manera que mediante el cam­
bio gana o ahorra la diferencia 
de 40 (que pueden ser miles o 
millones de pesos).

De la misma manera, el país B 
reeihe la carne o los cereales que 
le costarían 160 si los produjese 
en su territorio, pero los paga en­
tregando máquinas que sólo tie­
nen para B el costo de 90. Por 
lo tanto B gana o ahorra, me­
diante ese intercambio, 70 (que 
pueden ser 70 mil pesos o 70 mi- 
llores de pesos, etc.).

Los países se benefician apro­
vechando las recíprocas ventajas 
de cada uno de ellos, de manera 
que les conviene especializarse 
en sus producciones, de acuerdo 
con la ley de la división del tra­
bajo, que permite hacer todo 
más perfecto, conseguir más bajo 
costo de producción y vender a 
precios cada vez menores.

Es natural que si se modifican 
las condiciones existentes en esos 
países y se alteran sus costos de 
producción, bien puede ser que 
ya no les convenga intercambiar 
sus productos, sino producirlos 
en su propio territorio. Pero 
mientras no se modifiquen las 
condiciones en que se encuentran 
los países A y B, les conviene in­
tercambiar; es decir, A necesita 
a B y B necesita a A.

Hasta Cuando Intei'esa el 
Intercambio

Con los números usados en el 
ejemplo utilizado para la gráfica, 
se ve que el país A, podría en­
tregar sus productos al país B, 
hasta con el 40 por ciento de 
aumento en sus entregas.

Y, de igual modo, al país B, 
le convendría seguir intercam­
biando con el país A, aun cuan­
do tuviese que aumentar hasta 
casi el 78 por ciento de la canti­
dad de máquinas que cede al 
país A.

Pasando estos límites, desapa­
rece el interés del cambio para 
A y para B.

Materia
Bruta

No hay en la tierra ser más 
desgraciado como el hombre en 
bruto. El es un individuo así 
como la piedra que rueda por 
los caminos y por las veredas, 
que de mucho sirve pero que 
^  condición siempre será ne­
gativa Da^a su propio bien, es 
decir: ¿u vida no cambiará de 
fortuna porque carece de luz 
de entendimiento y de racioci­
nio. Este ser que vive en las 
tinieblas de la ignorancia, eS a 
modo de materia virgen de 
donde se toma el material pro­
picio para formar el verdadero 
ciudadano, el verdadero hom­
bre; pero como en todas las co­
sas de la tierra siempre la 
suerte decide el porvenir de la 
criatura humana, de ahí que 
no todos son predestinados pa­
ra hacer de ellos un modelo, 
una obra cualquiera, porque 
siempre ha de sobrar algo del 
todo como remanente que re- 
forza el pro y el contra de la 
humanidad.

Mas esto es verdaderamente 
triste: un hombre que piensa 
pero que no exterioriza lo que 
su cabeza incuba, porque es a 
modo de Adiamante incrustado 
en la carbonífera masa pétrea 
que le impide la traslución de 
su faceta mágica en estado ás­
pero, es digno, en realidad, de 
la conmiseración más abnega­
da.

Pero qué sabemos si tras la 
humanidad de un hombre 
abrupto se oculta un gran ta­
lento perdido entre las inque­
brantables fibras de lo desco­
nocido? O si aquel sér ha que­
dado en el remanso de la estul­
ticia convertido en residuo del 
todo para sostener el gran 
Mundo de luz y de belleza?

Ah, si pudiéramos encontrar 
todos los tesoros escondidos 
dentro de las infinitas entra­
ñas de la tierra y si pudiéra­
mos sacar de la materia oculta 
los hombres-diamantes, quién 
sabe si el mundo se convertiría 
en algo así como una constela­
ción Boreal, pues lo que más

(Pasa a la cuarta Pág.)

Renuncia a los Beneficios
Esto que dejamos explicado es 

la aplicación de la ley de los cos­
tos coiáparados y nos demuestra 
que los países que procuran “bas­
tarse a sí mismos”, renuncian 
al beneficio económico que se 
obtiene intercambiando con otros 
países sus respectivas produc­
ciones.

También es muy probable que 
renuncien a la seguridad de la 
paz universal, que es el más 
grande de los beneficios, puesto 
que dedicándose cada uno al tra­
bajo que le resulta más eficaz, 
se hacen muy activas las relacio­
nes comerciales y se cultivan y 
estrechan vínculos de amistad, 
comprensión y estima. Hasta 
las tribus más salvajes aceptaron 
hábitos de civilización y dulcifi­
caron su carácter mediante el 
comercio o intercambio.

La Enseñanza de Plantas 
y Animales

Bastarse a sí mismo es, por 
consiguiente, un concepto de ex­
traordinaria importancia, que de­
be ser considerado desde das 
puntos de vista:

(Pasa a la cuarta Pág.)
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sermomes laicos NIÑAS DE ARRABAL
La iglesia nos recuerda 

en sus ceremónias que pol­
vo somos y en polvo nos 
hemos de convertir, única 
verdad que ha logrado es­
capar hasta ahora a las rec­
tificaciones implacables del 
análisis y la investigación 
del “Homo doctus”.

Bien está que las iglesias 
se preocupen por darnos 
esta necesaria lección de 
humildad que nos recuerda 
lo vano de todas las cosas, 
y mejor aún que ñola eche­
mos en saco roto y la ten­
gamos presente como un 
freno a nuestros malos ins­
tintos, como un poder mo­
derador de nuestros ímpe­
tus alocados.

Pero eso de que irreme­
diablemente nos vamos a 
convertir en polvo, no hay 
que tomarlo tan a pecho ni 
por donde quema. Vivir 
preparados para morir es 
una gran cosa, pero mejor 
aun es hallarse a todas ho­
ras preparados para vivir, 
para todo lo que vivir sig­
nifica: amor, trabajo, ac­
ción.

“Hermano, de morir te­
nemos”, es el saludo de los 
cartujos que todos los días 
dedican unos minutos a ex­
cavar su propia fosa. ¡De 
morir teño mos! Eso no se 
discute, pero mientras la 
hora del tránsito llega a pa­
ralizar nuestros músculos 
y nuestro pensamiento, de­
bemos procurar que la vida, 
dón divino, se desenvuelva 
con nobleza y sea útil a 
nuestros semejantes y a 
nosotros mismos. Ese es el 
mejor modo de prepararse 
para la muerte y de ganar 
las recompensas que la Fe 
nos anuncia.

Por los caminos del Amor 
y del Trabajo se llega a la 
diestra de Dios Padre.

Acuérdate, hombre, que 
polvo eres y en polvo te has 
de convertir; pero acuérda­
te también de que mientras 
esa hora llega, debes llenar 
tu vida de obras útiles, que 
es otro modo de decir 
“obras útiles”.

MATUSALEM.

BOCETO
¿Ves esa mujer que allí 

va desgreñada, las pupi­
las vivas, iluminadas de 
un fulgor siniestro, como 
asechando siempre; el ros­
tro contraído como en un 
gesto complejo de dolor y 
de furia?

—Sí; de seguro sufre, 
algún mal le aqueja.

En efecto; terrible, in­
curable es su mal, quiere 
aniquilar y fortalecer, de­
sea envenenar y se empon- 
soña con un tósigo más 
cruel que el Agua Joffana 
de los Borgias, desea ma­
tar y va muriendo.

Miento; hay veces que 
logra sus propósitos, cuan­
do encuentra almas ino­
centes, espíritus apocados, 
pero cuando tropieza con 
voluntades de granito, su 

arra destructora se ame- 
a, y su diente se embota 

y se retuerce en la deses­
peración de la derrota.

Aborrece al obrero que 
tras largos años de priva­
ciones y después de explo­
tar la f u e r z a  de sus 
músculos como la veta de 
oro de una mina, logra ad­
quirir brillante posición 
monetaria, escupe a trai­
ción su salibazo de rabia

sobre las borlas universi­
tarias, encuentra pequeñas 
las cumbres gigantes de la 
Idea, denigra la Virtud, 
niega el Mérito.

—¿Tiene amigos ese ex­
traño personaje?

—Sí: el Robo, el Crimen 
y todo aquel que lleva im­
pura la conciencia.

—¿Y dónde habita?
—Es ubicuista. Está en 

todas partes y se trasmuta 
a cada paso; fué explosión 
de muerte en la noche de 
Berruecos y beso condena­
torio en la noche de Gtse- 
maní. Creyó haber asesi­
nado la flor invicta de 
Ayacucho, no haciendo si­
no enaltecerla más, creán­
dole un pedestal humano a 
su inmortalidad; pensó ha­
ber muerto la Azucena 
Mística de Jesús y le eri­
gió la gloria de un Tabor!

—¿De dónde vino, cuál 
su nombre?

—¿No la conocéis? Su 
origen remonta a tiempos 
prehistóricos, es contem­
poránea de la primera se­
milla humana. Nació en 
Caín y lleva en la mano la 
quijada de un asno. Es la
Envidia!.......

José VALVERDE.

IFWNIEI£AlkllA,‘'‘§AI\¡ JO S E "
Calle del Cementerio. Frente a la Empresa Alvarez 

JOSE MARIA ALVAREZ MENDOZA,
Propietario. TEL. 17-95

Si usted, querido lector, 
ha tenido la curiosidad de 
observar detenidamente a 
los tipos que por su modo 
de ser, sus costumbres y 
maneras, han llamado su 
atención, su vista perspicaz 
se habrá encontrado, algu­
na vez, por los barrios ba­
jos, con la niña de arrabal.

La niña de arrabal, es, 
claro está, un tipo intere­
sante; la mayor de las ve­
ces se trata ae una inocen­
te sirvienta, de raza mes­
tiza, que viniendo de tie­
rras lejanas, casi siempre 
de oriente u occidente de 
la república, sienta plaza 
de servicio en alguna casa 
de importancia, es decir, 
casa ae persona acomoda­
da que, al poco tiemp de 
tenerla ocupada en los 
quehaceres domésticos, a - 
caban por tomarla cariño y 
de dispensarle ciertas li­
bertades. La primera de­
mostración de confianza y 
cariño que recibe la fámu­
la, es un regalo de las pie­
zas de vestir, ya viejas, 
que la mamá de las niñas 
la regala; si le quedan lar­
gas se las recortan, si hol­
gadas, se las ajustan a su 
cuerpo.

Naturalmente, como es­
tas piezas de vestir perte­
necen a gente bien, la 
fámula echa de ver inme­
diatamente la diferencia 
enre sus primeros trajes y 
los que ahora lleva pues­
tos, adquiriendo con esto 
el buen gusto por la moda, 
y comienza a interesarse 
por todo lo que es una no­
vedad en el vestir. Adqui­
riendo el arte de vestir,

ha adquirido también, por 
supuesto todas las medias, 
el arte de acicalarse, y co­
mienza a usar toda clase 
de ungüentos y pinturas 
baratas en las que emplea 
todo o casi todo su escaso 
salario.

Esta pobre niña, ilusio­
nada por un espejismo que 
jamás contemplo en sus 
años de v i d a  sencilla y 
tranquila del campo,siente 
como don Tudesco, hervir 
en su cabeza un delirio de 
grandeza y comienza a ha­
cerse ilusiones azules, pen­
sando en el príncipe con 
que sueña toda joven casa- 
aera que bordea los diez y 
y ocho abriles. Le causa 
indignación verse sirvien­
do amos iguales a ella y se 
considera digna de los mis­
mos merecimientos y aten­
ciones. Ella también ne­
cesita de un novio que la 
pinte el plácido paisaje de 
una vida llena de ventura, 
dentro de un hogar risue­
ño, y como para ésto es 
necesario andar bien vesti­
da, toma la resolución de 
no servir más y emplearse 
en una casa de comercio.

Generalmente se emplea 
en casa de comercio de se­
gundo orden, en donde ve 
pasar el tiempo preñado 
de desengaños y aisilusio- 
nes. Solas, sin una mano 
que las guíe, caen en el 
abismo, y el fruto de sus 
primeros amores, el paraí­
so que soñaron, son sólo 
un desengaño que les ha 
servido para saborear en 
toda su amargura los críti­
cos frutos de la vida.

Sin más esperanzas para 
el porvenir, llega diaria­
mente, algunas horas des­
pués de la puesta del sol a 
su casa, una barraca mal 
techada y situada a mu­
chos minutos del centro de 
la ciudad.

Entra, descansa y cena; 
después de la cena sale 
airosa para el cine, el úni­
co centro inocente y bara­
to de distracción para mu­
jeres, Parece, al verla por 
la calle, que nada le impor­
tara;' lleva la sonrisa en 
los labios y un calvario en 
el corazón; el gólgota de 
todas sus decepciones no 
es óbice para desmayar, y 
así, bien perfumada y em­
polvada, con ojeras profun­
das por las largas vigilias 
que es necesario pasar pa­
ra sostener un lujo medio­
cre y ruinoso, va por esas 
calles de Dios, envuelta en 
un sencillo abrigo que ha 
adquirido por abonos, ca­
mino del cine o del caba­
ret.

Las niñas de arrabal son 
simpáticas y airosas, casi 
siempre morenas, de ojos 
muy vivos y pelo un tanto 
lacio, un tanto ondulado; 
tienen gracia y saben se­
ducir cón su mirar de fue­
go.

Sin embargo, ni siquiera 
por broma, querido lector, 
vaya usted a decirlas que 
las conoció sirviendo, por- 

ue a más de ser motivo 
e disgusto entre ambos, 

es por su parte una falta 
leve, muy leve, pero al fin 
falta de cortesía.

JORGE GUTIERREZ TEJEDA.

DE LA VIDA ANECDOTICA

ILA IPII COTA
Existe en la ciudad de Coma­

yagua, frente al Templo de “La 
Merced”, una columna de ladri­
llo y cal y canto, como de ocho 
metros de altura, a la que algu­
nas gentes han dado en llamarle 
impropiamente La Picota, supo­
niendo erróneamente que en esta 
columna eran ultimados los oon- 
denados a muerte por delitos 
graves.

Lo que hay de cierto con res­
pecto a dicha columna es que fué 
erigida en homenaje a la restau­
ración al trono do Fernando 
VII y que cuando el Gobernador 
de Comayagua participó al Mo­
narca que se había construido 
ese monumento por el contento 
general de su exaltación al treno 
de España y que, a pesar de la 
pobreza del pueblo, la obra había 
costado cien mil pesos, el Rey al 
darse cuenta de tal noticia, tomó 
un anteojo de larga vista y diri­
giendo una mirada escudriñado­
ra exclamó: “Es indudable que 
así sea, porque desde mi alcázar

se advierte la cúspide de dicho 
monumento”.

A los lados de dicha columna 
se encuentran dos placas deterio­
radas intencionalmente, que se­
gún afirman eran los retratos de 
Fernando VII y la Reina y que, 
cuando la independencia, fueron 
destruidos por los adictos a este 
movimiento.

Luis Amilcar RAUDALES.

(De “Tegucigalpa”, 18 de 
septiembre de 1927).

EL PROGRESO
El progreso nació en el pese­

bre de Belén y recibió en el 
Calvario, con el bautismo de 
sangre, la consagración del 
dolor. El progreso comenzó 
allí, porque allí se llevó a cabo 
la rehabilitación. De allí se 
lanza, bajo el impulso de su 
fuerza divina, para extenderse 
de siglo en siglo, de frontera 
en frontera, en el doble campo 
del espacio y el tiempo. Jesu­
cristo, restaurador desde su 
Cruz, elevada en medio del 
universo y del tiempo; Jesu­
cristo es el centro de toda armo­
nía que se establece, de toda 
belleza que se restaura, de toda 
grandeza que se eleva; en una 
palabra, de todo progreso que 
surge en la humanidad.

P. FELIX

Sastrería "LA TINO-AMERICA ”
ESPECIALIDAD EN TRAJES DE ETIQUETA, 
UNIFORMES MILITARES Y DE INSTITUTOS

Calle del Telégrafo Avenida Jerez
Tegucigalpa, D. C., Honduras C. A.

J. MIGUEL ANGEL GONZALES
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LOPEZ a CIA.

PROBIDAD♦ ---

Probidad es en el hombre 
lo que honestidad en la mu­
jer. Si otros lo han dicho 
ya, va ya mi voto en su fa­
vor, y queda reforzado el 
principio con la opinión de 
muchos: principio que no 
es sino mandamiento de la 
ley de Dios cubierto con la 
vestidura de la sociedad 
humana. “Non furtun fa- 
cies” rezan las tablas de la 
ley: no robarás. El que ro­
ba quebranta, pues, un 
mandamiento e incurre en 
la cólera divina. El legis­
lador no dice: no robarás a 
tu padre, ni a tu madre; no 
robarás a tu hermano; no 
robarás a tu prójimo. D ice: 
No robarás; esto es, no ro­
barás a nadie, ni a tu padre, 
ni a tu madre, ni a tu pró­
jimo ni al Estado. Robar a 
la Nación es robar a todos; 
el que le roba es dos, cua­
tro, diez veces ladrón: roba 
al que ara y siembra: roba 
al- que empuña el hacha y 
acomete el yunque; roba al 
que se une al trabajo común 
con el alma puesta en su 
pincel; roba al agricultor, 
al artesano, al artista; roba 
al grande; roba al chico. 
Todos son contribuyentes 
del Estado, a todos roba, y 
todos deben perseguirle por 
derecho propio y por dere­
cho público.

El inicuo ataque al Estado 
hondureño, el incendio de Co­
mayagua y demás crímenes 
antes perpetrados por Arce y 
sus parciales, castigo hallaron 
en La Trinidad, Las Charcas y 
la gloriosa entrada en la ciudad 
de Guatemala, el 13 de abril de 
1829. Francisco Morazán lle­
gaba al apogeo de su carrera. 
En su espada podían leerse los 
sonoros nombres antes men­
cionados: y además el Espíritu 
Santo, Gualcho, San Antonio, 
San Miguelito. Frente al cre­
ciente y rápido prestigio del 
guerrero, alzóse la ilustre figu­
ra del hombre de pensamiento 
en las elecciones de 1830,

Es atractivo y muy sugeren- 
te el paralelismo, la simultanei­
dad que existe entre estas dos 
existencias de extraordinarios 
relieves. La gesta emancipa­
dora en el istmo centroameri­
cano no se recalentó con el 
vaho ardoroso de la sangre; no 
hubo guerras a muerte, ni épi­
cas batallas; ni hombres leones, 
hombres tigres, hombres lobos; 
Bolívares,Sucres, Minas; Páez, 
Artigas; Anzoateguis o San- 
tanderes. Las bayonetas de 
Gaínza no hirieron la carne 
criolla. Todo pasó como una 
representación teatral de buen 
tono, ni se compara con la es­
peluznante tragedia venezola­
na o mexicana. La conmoción 
no fué para aventar a Prome­
teos o Aquiles, con sus fuerzas 
volcánicas, sobre la superficie 
de la tierra; sin embargo dió 
aquel período relevantes figu­
ras, tales como don Pedro Mo­
lina, don Juan Francisco Ba- 
rrundia, don Mariano Gálvez, 
don Dionisio de Herrera, don 
Matías Delgado, y, sobre éllos 
José Cecilio del Valle y Fran­
cisco Morazán, actuando ya en 
sazón el primero; iniciándose y 
convirtiéndose en el campeón 
de las mejores ideas revolucio­
narias, el segundo.

Hubo de llegar el día en que 
por fin el ilustre Valle resulta­
ra ungido por la victoria, en 
los comicios electorales verifi­
cados en 1834. Gobernaba en­
tonces en Centro América, en 
medio de tempestades conti­
nuad, el General Morazán. Sólo

el valor, el talento militar, el 
gran corazón del héroe, su au­
toridad, su dón de mando, sus 
innegables dotes de conductor 
de pueblos, mantenían la Fe­
deración, pero en lucha fiera 
contra los separatistas y reac­
cionarios.

Una vez ya, en 1825, José 
Cecilio del Valle, había logrado 
la mayoría electora!, mas la 
farza de malos manejos le qui­
tó el poder. Al presentarse, 
por segunda vez, los ciudada­
nos favorecieron con sus votos, 
en mayor cantidad, al caudillo 
del Espíritu Santo; ejerciendo 
éste el mando, su antiguo com­
petidor fué electo para Presi­
dente de Centro América. Pero 
era inevitable que los centro­
americanos vieran frustrados 
sus deseos, manifestados en 
forma clarísima en tres ocasio­
nes. Algo de fatalidad hay en 
este hecho. Querían en Cen- 
troamérica—a José Cecilio del 
Valle—en la Presidencia de la 
República; el hombre que había 
bautizado a la Nación estaba 
en el derecho que de sobra me­
recía para poseer los atributos 
de la patria potestad. Signo 
es éste que identifica muy hon­
rosamente la clara comprensión 
y el justo sentido de los cen­
troamericanos para valorizar a 
sus hombres connotados. Ges­
to que habla con voz elocuente 
en favor de las generaciones 
que se empeñaron porque Valle 
fuese el supremo mandatario. 
Alto e imborrable reconoci­
miento rendido a un hombre 
de ciencia y de letras; a un 
hombre de estudio y de idea; 
a un hombre de pensamiento; 
negación rotunda de que los 
pueblos del istmo hayan sido 
o sean incapaces de reaccionar 
en tan noble sentido; rayo de 
luz en las tinieblas de un obs­
curantismo espeso. Consagran­
do a Valle con sus sufragios 
los centroamericanos dejaron 
sentadas sus posibilidades que

DEL PENSAR. ..
(Viene de la 19 Pág.)

hijos, para que el elegido con­
quiste los diplomas que lo con­
sagren como un profesional.

La familia campesina nos ha 
dado frecuentemente el doloroso 
contraste del profesional egre­
sado de las más elevadas Faeul-

(Continua)

cabe esperar a los hombres de 
pensamiento, hombres de buen 
cerebro, en un ambiente tan 
pobre y tan hostil. Y así de­
be ser, Así ha de ser. Sin 
embargo de que las transfor­
maciones han sido lentas, el 
proceso evolutivo se cumple; y 
ha de llegar el día en que pe­
netre en completa realización, 
pero este máximo afán camina 
tan despacio en nuestros países 
que han sido pasto de monto­
neros y demagogos, de farsan­
tes y advenedizos, de irrespon­
sables y especuladores políti­
cos, de quídams que con su au­
dacia provinciana v su innato 
cinismo alcanzan altos desti­
nos y lucrativas sinecuras, de 
apóstoles fementidos y de caci­
ques de bandas criminales.

Por cuanto respecta a Hon­
duras este estado social de 
barbarie, y de semi-barbarie, 
ha sido resultado lógico de la 
montonera. Pero, la montone­
ra no surge sola, por sí mis­
ma, sin estímulos. Factores 
complicados y abundantes lo 
hacen p r o s p e r a r ,  en un 
medio social propicio. Facto­
res que escapan a los hombres 
de ayer y a los de hoy, matie- 
nen rectas las cabezas de esa 
hidra. No culpemos parcial­
mente a los sujetos, ni juzgue­
mos sólo los efectos, sin antes 
estudiar las causas. No es- 
teba en manos de aquéllos con­
trolarlas, pues ellos tienen su 
honda raigambre en nuestro 
ancestro biológico; en nuestra 
miseria económica, en nuestra 
depauperación espiritual. Cier­
to que las rencillas personales 
coustituyen un dramático capí­
tulo en nuestras desventuras. 
Pero, eso no es toda la trage­
dia, ni toda la historia, ni todo 
el andamiaje sociológico—ni 
los factores étnicos, geográfi­
cos, ecrnómicos y militares que 
nos han colocado donde esta­
mos.

CONTINUARA.

tades, frente a su hermano semi- 
analfabeto, porque tuvo que ren­
dir tributo a la equivocada am­
bición de sus padres de que un 
titulado universitario redimiera 
el oscuro tronco de los esfuerzos 
de la curvada espalda y de las 
manos diligentes, en cuya lucha 
perenne sus mayores no lograron 
su satisfacción, sino inconformi­

dad y subestimación de sí mis­
mos.

Por otra pa>te, la mayoría de 
las veces no se cuenta con la 
vocación del hijo y así se van 
malogrando muchos destinos. 
Sobre este aspecto leíamos no 
hace mucho lo siguiente en un 
diario del Departamento de San 
José: “Es archisabido que mu­
chos llegan a la mitad de una 
carrera intelectualmente agota­
dos, para abandonar sus estudios 
y quedar, a una altura de la vida 
^  que se debiera haberse encau­
zado definitivamente, con una 
capacitación a medias que no les 
da ni la facilidad del profesional, 
ni la estabilidad de quien, ha­
biendo emprendido otras activi­
dades, se encuentra ya orientado 
en la lucha”.

Además, existen otras deriva­
ciones lamentables de este he­
cho. En el caso de las conquis­
tas universitarias es absoluta­
mente seguro que el profesional 
se pierde para el medio. Muy 
raros casos ofrecen el médico, 
hijo del medio, o del agrónomo 
que se ha empeñado en saber 
para dar a sus lares, con alto 
sentimiento localista, el fruto de 
sus conocimientos. Ni siquiera 
el maestro. El fenómeno que 
ocurre con el magisterio rural es 
bien palpable. Casi ninguna es­
cuela campesina está dirigida por 
maestros que hubieran tenido 
oportunidad, en razón de ser 
oriundos de la campaña, de adap­
tarse más fácilmente a las con­
tingencias que depara la ense­
ñanza en los medios agrestes. A 
la escuela rural ha tenido que 
llegar el maestro asimilado en 
la vida ciudadana, para hacer 
conquistas m uy supuriores a 
aquél, en virtud de su adapta­
ción.

El estudio, pues, se ofrece a 
casi todos los jóvenes del campo 
como un pretexto de emigración.

Se justificaba en otro momen­
to ese afán de los padres porque 
sus hijos se abrazaran al profe­
sionalismo, cuando todavía el 
poco desarrollo universitario co­
locaba al profesional en una po­
sición. no sólo de privilegio so­
cial, sino de conquistas económi­
cas, pero no se explica todavía 
que, conjuntamente con el obre­
ro, y más aun que apuél, sufra 
el profesional las consecuencias 
de una competencia sin cuartel.

No se justifica hoy tampoco 
que —además de ser escaso el 
obrerismo especializado — existe 
para este sector protección orga­
nizada por medio de sindicatos, 
consideración respeto a su valor 
social, y una 6erie de ventajas 
que hacen que los gremios orga­
nizados de obreros tengan, en 
muchos aspectos, más contem­
placiones que los mismos profe­
sionales.

Es preciso, pues, padres cam­
pesinos, destruir ese prejuicio 
eontra el trabajo manual y mirar 
con inás simpatía y más espe­
ranzas el camino hacia las escue­
las industriales. Hoy están, me­
diante bien organizados senti­
mientos colectivos, dignamente 
enfrentados el hombre con carre­
ra profesional y práctico manual.

Lo importante es que el obre­
ro, el carpintero, el mecánico, el 
zapatero dejen de ser una máqui­
na humana, que sólo empeñe en 
la lucha la capacidad de sus 
músculos, sino que se iñstruya 
en la diversidad de los problemas 
que atañen al hombre, que lleve 
a su oficio un mejor conocimien­
to que el que constituye el baga­
je intelectual del obrero del tipo 
medio y una permanente inquie­
tud renovadora.

Y esto debe inculcarlo la es­
cuela rural.

Juan MONTALVO.

COMBINACION DE PREMIOS DEL SORTEO EXTRA- 
ORDNIARIO DE NAVIDAD No. 354, QUE SE 

CORRERA EL DIA DOMINGO 7 DE DICBRE. DE 1947

1 Premio de L. 40.000.00 L. 40.000 00
1 5.000.00 5.000.00
4 2.000.00 8.000.00
3 1.000.00 3.000.00
4 500.00 2.000.00
6 „ „ 200.00 1.200 00

10 „ 100.00 1.000.00
12 „ 75.00 900.00
15 50-00 750.00
20 „ „ 40.00 
2 aproximaciones al Premio Mayor:anterior

800.00

y posterior, con L. 250.00 cada uno .. . . . . 500.00
30 aproximaciones complementarias: quince

anteriores y quince posteriores, con.........
L. 50.00 cada una........................  1.500.00

10 aproximaciones al segundo premio: cinco 
anteriores y cinco posteriores, con L. 30.00
cada una ................... ...............................  300.00

11 terminaciones de las tres últimas cifras del
premio mayor, a L. 20.00 cada una... . . .  220.00

119 terminaciones de las dos últimas cifras
del premio mayor, a L. 15.00 cada u n a ... 1.785.00

1.069 terminaciones de la última cifra del pre­
mio mayor, a L. 12.00, cada u n a ............  12.828.00

1.317 premios, con valor de................................L. 79.783.00

EL VIOLIN ROJO
4» ---------------L - .......... ..................................

El violín rojo que, con voz que gime 
y el clamor de los ángeles semeja, 
sobre tu mismo corazón se queja 
mientas el arco su cordaje oprime.

Tiene un alma adorable, el alma sublime 
que algo del cielo en su dojor refleja; 
y es ru alma; acaso, que tu cuerpo deja 
y al confidente de su amor se imprime.

Ay! per eso es que tanto me conmueve 
y en tan hondos deliquios me extasía 
el dulce arpegio de su voz canora.

Y es que tal vez, bajo tu mano leve, 
dentro la caja del violín de Hungría, 
mi pobre corazón palpita y llora.

IOSE ANTONIO DOMINGUEZ.
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SECCION SOCIAL
CON SE JO S DE UN 
JEFE DE POLICIA

Nunca, por ninguna circuns­
tancia, se haga usted de ami­
gos o amistades de ocasión, 
especialmente cuando esté de 
viaje.

—Nunca se acerque a ningu­
na persona que se desmaye en 
la calle, porque es medio muy 
usado por los ladrones.

—Nunca salga para una ciu­
dad extranjera]o desconocida 
sin informarse de un lugar 
donde pasar la noche.

—Nunca conteste a ninguno 
que le dé cita en un cuarto pri­
vado de un hotel.

—Nunca abandone su bille­
tera mientras compre o exami­
ne mercaderías en los comer­
cios.

—Nunca deje sus prendas en 
el «toilete»; aunque sea por por 
pocos minutos, póngaselas en 
su bolsillo.

—Nunca deje valores en un 
cuarto donde haya ventanas 
abiertas.

—Nunca demuestre llevar 
mucho dinero consigo en luga­
res públicos.

—Nunca tome una sirvienta 
sin referencias muy buenas y 
seguras.

—Nunca deje de hacer una 
viva demostración de alarma 
si alguien le amenaza o toca, 
pues a la publicidad es a lo que 
temen las malas gentes.

—Nunca permita que entre 
en su casa alguien bajo pretex­
to de ser agente de agua y luz, 
sin que primero demuestre su 
identidad.

—Nunca diga a ninguna per­
sona extraña que usted está en 
casa.

—Nunca firme nada sin exá- 
men detenido.

—Nunca acepte por teléfono 
recibir a quien usted no cono­
ce o cuya voz no conozca.

—Nunca tome un automóvil 
de noche, que tenga dos hom­
bres en el lugar del conductor.

—Nunca deje de observar 
bien la cara de su agresor, si 
alguien le ataca.

Estos consejos son de un je­
fe de Policía que durante vein­
te años veló por la tranquilidad 
de Nueva York.

MATERIA . . .
(Viene de la Primera Pág.)

mezquina el secreto de la na­
turaleza, es lo más valioso que 
ella conserva, como una pre­
caución para no vislumbrar el 
Cosmos prematuramente.

Por eso, quizá, allí donde se 
ven esos enjambres de hom­
bres sin brillo y sin mérito, es 
donde está escondido el más 
preciado tesoro que guarda pa­
ra futuras fosforescencias la 
mano del Creador, porque 
siempre esa falange de pobres 
desheredados, viven más cerca 
de la fe y siempre confían cie­
gamente en la Providencia Di­
vina, y es que la diestra de 
Dios los tiene a su lado, como 
tiene el escultor la arcilla, pa­
ra modelar y perfeccionar su 
obra.

COMIZAHUALT
Hemos recibido varios ejem­

plares de la revista COMIZA- 
HUALT que en la ciudad de 
San Pedro Sula dirige, hace 
algunos años, el periodista don 
Agenor Toruño F. La tarea 
de Agenor, en el sentido que 
siempre la ha orientado, supo­
ne no poco esfuerzo y perseve­
rancia, en un medio como el 
nuestro, donde las labores pe­
riodísticas están sujetas a mu­
chas contingencias, especial­
mente si éstas quieren señalar­
se por los senderos culturales.

Toruño ha logrado, sin em­
bargo, darle vida a su publica­
ción, sin descensos vulgares, 
y ofrecerla al público con un 
material de lectura agradable 
para diversas mentalidades y 
paladares. Los que no somo3 
extraños a estas tareas, sabe­
mos cuántos esfuerzos tesone­
ros han de realizarse para dar 
vida, no digamos a un periódi­
co, que este tiene un poquito 
más de posibilidades, sino a 
una revista de contenido lite- 
terario y, sobre todo, de ten­
dencias libres de moldes par­
ciales de cultura

Agradecemos el envío y for­
mulamos votos porque Toruño 
logre muchos éxitos y se man­
tenga siempre en ese mismo 
plano de sensatez y civismo.

CUMPLEAÑOS DE 
UN AMIGO

El 4 del mes corriente, estu­
vo recordando la fecha de su 
cumpleaños, el Profesor y Li­
cenciado infieri Rafael Jerez 
Alvarado, del personal de re­
dacción de“La Epoca” . Con tal 
motivo, sus amistades le hicie­
ron objeto de cordiales demos­
traciones de simpatía, que Je­
rez Alvarado ha sabido con­
quistarse por su carácter fran­
co y caballeroso.

Nosotros sumamos nuestra 
felicitación, muy sincera, a la 
de sus muchos amigos.

FUE ENCONTRADO 
EL CADAVER

Después de cuatro días de 
una búsqueda activa, fué en­
contrado el cadáver del apre­
ciable joven Francisco Sama- 
yoa, el miércoles recién pasa­
do, en una poza del Río Gran­
de, situada a corta distancia 
de Los Nichos, sobre la carre­
tera del Sur.

Samayoa, como informó la 
prensa local en su oportunidad, 
pereció ahogado cuando dába­
se un baño, el domingo 2 de 
noviembre, en otra poza cerca­
na al mismo lugar de Los Ni­
chos.

El extinto era un joven co­
rrecto y pertenecía a aprecia­
ble familia domiciliada en Co­
mayagüela, que hoy llora in­
consolable la prematura muer­
te de Paco.

Al consignar esta triste no­
ticia, hacemos presente nues­

tro sentido pésame a los fami­
liares del desaparecido, espe­
cialmente a su hermano Igna­
cio Samayoa, con quien nos 
vincula franca amistad.

LAMENTABLE ACCIDENTE
La honorable dama doña Nar- 

cisa v. de Dávila, encuéntrase 
con su salud seriamente alterada, 
en una sala de “La Policlínica”, 
donde recibe esmeradas atencio­
nes médicas, a consecuencia de 
una caída que sufrió < 1 miércoles 
recién pasado, en su casa de ha­
bitación, cuando dedicábase a 
quehaceres propios del hogar.

Deploramos el grave percance 
ocurrido a tan apreciable señora, 
miembro muy distinguido de la 
sociedad capitalina, y hacemos 
votos por su pronto y completo 
restablecimiento.

DIRIGIRA UNOS TRABAJOS 
EN PUERTO CORTES

El jueves, 6 del corriente mes, 
al medio día, tomó avión con 
destino a Puerto Cortés, nuestro 
bue amigo el competente artesa­
no don Alejandro Mass, quien 
va a hacerse cargo de la direc­
ción, como contramaestro, de los 
trabajos de carpintería en la 
construcción del mercado públi­
co, importante obra de progreso 
que, como muchas ya termina­
das. lleva a cabo el Servicio Co* - 
perativo Interamericano en nues­
tro país, en estrecha colabora­
ción con el gobierno hondureño.

Deseamos al señor Mass una 
agradable permanencia en el 
puerto.

PRODUCCION . . .
(Viene de la Primera Pág.)

19—0 estaremos siempre en 
guardia, desconfiando, recelosos, 
en permanente sospecha de una 
conflagración guerrera, que la 
previsión nos obliga a no olvi­
dar, preparándonos para no ne­
cesitar nuestros aprovisionamien­
tos de la extraña cooperación.

FALLECIMIENTO DE 
EMILIA DIAZ

El martes 4 de Noviembre, fa­
lleció en su residencia de esta ciu­
dad,tras una prolongada dolencia, 
la Sra. Emilia Díaz, mujer cuya 
existencia consagró por entero al 
trabajo y supo granjearse, por su 
carácter bondadoso, la simpatía 
y aprecio de cuantos la trataron.

Su vida es un ejemplo de mu­
jer laboriosa, honrada y enérgi­
ca al mismo tiempo, que como 
madre de numerosa familia, supo 
trazar a los suyos, lincamientos 
de moralidad ejemplar. Son muy 
pocos los que, en cierta época de 
la vida tegucigalpense, no cono­
cieron a Emilia Díaz, especial- 
mante muchachos del mundo 
estudiantil y obrero.

Al deplorar su fallecimiento, 
hacemos presente a sus deudos, 
particularmente a sus apreciables 
hijas, las expresiones de nuestra 
condolencia.

DE YUSCARAN

Procedente de la ciudad de 
Yuscarán, donde desempeña la 
Fiscalía del Juzgado de Letras, 
encuéntrase en esta capital, con 
el ohjeto de someterse a trata­
miento médico, el caballero don 
Francisco E. Fortín, a quien pre­
sentamos nuestro atento saludo 
y le deseamos pronto restableci­
miento:

29—O nos entendemos para 
no vivir como las fieras, que se 
devoran las unas a las otras, in- 
vocándo una falsa ley titula­
da de la lucha por la vida, 
cuando lo culto, lo civilizado, lo 
humano, lo racional os cum­
plir la ley de la “unión para la 
vida”, que nos la enseñan las mis­
mas plantas asociadas, los ani­
males más insignificantes de la

ES UTIL RECORDAR..
EFECTOS DE LOS BAÑOS 

TEMPLADOS
Los baños tibios o templados 

producen una como laxitud ge­
neral, acompañada de una sen­
sación de bienestar y de calma. 
Son de acción más lenta que los 
fríos y, en cualquier caso, los 
más inofensivos. Se los reco­
mienda como muy eficaces para 
desembarazar los poros de las 
materias grasas que a veces los 
obstruyen, entorpecí ndo la li­
bre exudación de la piel. El ba­
ño templado es, por otra parte, 
el único que se puede tomar 
diaria y continuamente, sin nin­
gún riesgo.

PARA QUE SIRVEN LOS 
BAÑOS FRIOS

Los baños fríos no deben to­
marse así como así, pues si bien 
es verdad que asientan admira­
blemente a unos, no es menos 
cierto que son perjudiciales para 
otros muchos Sus efectos se 
hacen sentir, entonces, pronta­
mente y a veces con violencia. 
En general, el baño frío amplifi­
ca la respiración, modera la cir­
culación de la sangre y hace des­
cender la temperatura. Las reac­
ciones que produce son esencial­
mente tónico—sedativas, y con­
vienen igualmente a los tempe­
ramentos pasivos y nerviosos, en 
estado normal.

escala, como son los numerosos 
microbios, o las abejas, las hor­
migas y gran cantidad de aves, 
peces y mamíferos.

Si nos ponemos de acuerdo, 
respetaremos la ley fundamental 
de la división del trabajo, im­
puesta por la Naturaleza o por 
las circunstancias, dedicándose 
cada país al trabajo o produc­
ción que más le beneficie a los 
demás países.

periencia de las Ultimas 
Guerras

mando se produjo la guerra 
de Sud-Africa, entre la Gran Bre­
taña y las Repúblicas de Trans- 
vaal y Orange, Lord Kitchoner 
declaró que habían obtenido el 
triunfo final gracias a la carne 
argentina.

Al terminar la guerra iniciada 
en 1914, Lloy« George reconoció 
públicamente que el éxito defini­
tivo de los aliados se había lo­
grado mediante la buena alimen­
tación de los combatientes con 
los productos abundantes y exce­
lentes de la Argentina.

Pronto sabremos con qué gra­
da contribuyeron los alimentos 
suministrados por nuestros países 
del Plata a la victoria de las Na­
ciones Unidas.

Las últimas guerras han de­
mostrado que la cooperación dé 
los de afuera (en alimentos, ar­
mas, recursos, etc.) es indispen­
sable, de donde parece una ilu- 
sión la opinión de bastarse a sí 
mismo.

Y aunque eso fuera exacto, 
cabe preguntar: ¿Es conveniente 
que todos los países del mundo 
desorganicen su vida económica 
durante veinticinco años segui­
dos en previsión de una guerra?

Y después de tanto padecer 
durante veinticinco años, los 
países en guerra se valieron de 
todos los medios posibles para 
obtener la cooperación de otros 
países y la consiguieron rápida y 
eficazmente.

Este interesante tema de “bas­
tarse a sí mismo” bien merece 
un poco de espacio en “CAMPO 
Y ARADO”.
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ca de acuerdo, es en que las discrepancias se lleven 
al terreno de las violencias infecundas. Es cosa bien 
clara que cada ciudadano, como miembro de la socie­
dad, tiene la obligación de poner su voluntad, sus 
ideas y todo cuanto esfuerzo le sea posible al servicio 
de su país, participando, por una fuerza del medio, 
en nuestras luchas políticas, ya tras el logro de un 
bien social, ya porque se abrace a una idea que esti­
me verdadera. Pero esto no justifica en forma algu­
na, a nuestro juicio, esa tarea de sembrar el odio en 
que se empeñan mediante la prensa algunos hombres 
que hacen de la política una pasión rastrera.

HONDURAS inició, desde hace varios lustros, una 
nueva etapa en su vida política. Y sabemos que el 
pueblo, en su inmensa mayoría, tanto el profesional 
como el obrero y el campesino, vive consagrado al 
trabajo y marcha tranquilo, cada cual en su esfera, 
buscando su propio mejoramiento. Condena, por 
tanto, el desorden y desea vivamente la conservación 
de la paz, base fundamental sobre que habrá de con­
tinuar desarrollándose el progreso nacional.

DE manera, pues, que son los hombres de buena volun­
tad los llamados a guiar la propaganda política por 
caminos de cordura y patriotismo.

ES un deber de civismo volver las espaldas y desoír a 
los cultivadores del odio, si es que tenemos sentido 
claro de nuestras responsabilidades y deseamos enca­
rar el porvenir con miras a la conquista del propio 
bienestar, prestigiando así el nombre de Honduras.
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